
Situación actual y perspectivas 
del cultivo de la palma 
aceitera en Colombia 

DESARROLLO Y FOMENTO DEL C U L T I V O 

a) Desarrollo: El cul t ivo de la palma africana se 
inició comercialmente en Colombia alrededor de 
1960 y a part ir de entonces ha mostrado incre­
mentos permanentes en el área sembrada y en la 
producción (ver Cuadro No. 1). Desde mediados 
de la década del 70 el cul t ivo comenzó a crecer de 
manera muy dinámica. En 1970 el área sembrada 
era de 11.122 hectáreas; en 1980 pasó a 33.812 y 
para 1990 el área cult ivada ya supera las 100.000 
hectáreas. 

En cuanto a producción de aceite, el país registra 
también un aumento constante de este producto. 
En 1970 Colombia produjo alrededor de 27.500 
toneladas de aceite crudo de palma; para 1980 la 
producción alcanzó un nivel de 73.500 toneladas 
y al f inalizar la década la producción de aceite cru­
do de palma superó las 230.000 toneladas. 

En resumen, puede decirse que Colombia desarro­
lló en 30 años un cul t ivo de palma y una produc­
ción de aceite muy sólidos y que en ese período la 
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palma ha pasado a representar el principal compo­
nente de la producción nacional de aceites vege­
tales. 

b) Políticas de Fomento: Uno de los factores prin­
cipales para el establecimiento y desarrollo del cul­
t ivo de la palma africana en Colombia lo constituye 
sin duda el apoyo gubernamental. Elementos tales 
como el crédi to, los estímulos tr ibutar ios y el ma­
nejo de las importaciones, inf luyeron decisivamen­
te en su momento para el éxi to de la actividad. 
Sin embargo, desde hace tres o cuatro años empezó 
un desmonte gradual del apoyo del Gobierno al 
cul t ivo de la palma, lo que seguramente se traduci­
rá en un freno al crecimiento del cul t ivo. 

La Reforma Tr ibutar ia de 1986 el iminó la exen­
ción de impuestos (de renta y de patr imonio) para 
nuevas inversiones en zonas marginales, que exis­
tían desde 1974. Con este incentivo se adelantaron 
cuantiosas inversiones en regiones apartadas y sin 
infraestructura alguna, con excelentes perspectivas 
para grandes desarrollos. 

Durante muchos años el crédito agropecuario tam­
bién permit ió f inanciar siembras de palma, lo cual 
sin duda cont r ibuyó al desarrollo y consolidación 
del cul t ivo en Colombia. Pero a part ir de 1982 se 
inició un cambio en la pol í t ica. Se empezaron a 
incrementar las tasas de interés para los créditos y 

Cuadro No. 1 
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en 1989 se tomó la determinación de suspender 
indefinidamente los créditos para siembra y reno­
vación de palma. El crédito para palma f inanció en 
promedio, más de dos terceras partes de las siem­
bras que se hicieron entre 1975 y 1988. 

De esta forma quedaron suspendidos los dos pr in­
cipales instrumentos de la polí t ica of icial los incen­
tivos tr ibutarios y el crédito para el fomento y 
desarrollo del cul t ivo de la palma en Colombia. 

La protección a la producción nacional también ha 
sido ot ro factor importante para el desarrollo del 
cult ivo. Esta protección se ha dado a través de 
aranceles y de cupos para las importaciones de 
bienes sustitutos, garantizándole un mercado a los 
productos nacionales. Pero la polí t ica económica 
recientemente ha empezado a verse influenciada 
por lo que algunos llaman " la apertura económica" . 
Esto seguramente tendrá un gran impacto sobre el 
manejo del comercio exterior colombiano y se 
traducirá en una reducción de la protección a mu­
chas actividades. Así que el nuevo enfoque econó­
mico presenta un reto importante para los palmi-
cultores nacionales, quienes deberán ser aún más 
eficientes y procurar porque la apertura se de en 
primer término para los insumos que ut i l izan, para 
rebajar su costo y hacer viable una producción 
competit iva a nivel internacional. 

SITUACION A C T U A L 

a) Balances de Oferta y Demanda: En 1989 la 
producción nacional de aceites vegetales superó las 
294.000 toneladas, con una participación del aceite 
de palma del 7 8 % (ver Cuadro No. 2). De otra 
parte, las importaciones de otros aceites vegetales, 
para atender las necesidades adicionales del país, 
ascendieron a 59.633 toneladas. Por primera vez se 
registró también una exportación de 2.300 tonela­
das de aceite de palma, lo cual marca el inicio de 
una nueva etapa para el cul t ivo en Colombia, El 
consumo per-cápita de aceites para usos comesti­
bles en 1989 fue de 10.4 kilogramos, de los cuales 
el 6 3 % , aproximadamente, correspondió a aceite 
de palma. 

Para 1990 se espera nuevamente un incremento en 
la producción nacional de aceites vegetales, tanto 
de palma como de otras fuentes. La producción de 
aceite crudo de palma se estima en 260.000 tonela­
das. Aunque habrá una mayor demanda de aceite 
de palma para usos comestibles será necesario un 
incremento significativo en otros usos o, de lo con-

Cuadro No. 2 

trario será necesario exportar para garantizar la 
absorción de toda la producción nacional. 

b) Precios: Los precios del aceite de palma en Co­
lombia tradicionalmente han estado por encima del 
precio internacional (ver Cuadro No. 3). Esto ha 
sido posible debido a las polít icas de protección a 
la producción nacional. Los precios normalmente 
se toman como un indicador de la actividad del 
cul t ivo. Sin embargo, aunque los márgenes de ope­
ración han favorecido el desarrollo del cul t ivo, su 
rentabil idad real es muy inferior a la diferencia que 
se da entre los precios internos y los externos. Las 
polít icas de protección han cubierto igualmente 
otras actividades, lo cual se ha traducido en un en­
carecimiento general de los insumos utilizados en 
la producción. 

Desde mediados de 1989 y hasta finales del año, 
los palmicultores colombianos vieron caer los pre­
cios internos del aceite drásticamente. El incremen­
to estacional en la producción y la falta de almace­
namiento de aceite fueron factores determinantes 
de esa situación. La creciente participación de la 
palma en la oferta de aceites en Colombia, hace 
que las importaciones de otras oleaginosas sean 
cada vez menos importantes como elementos de 

62 Revista Palmas, Volumen 11 No. I. 1990. 



Cuadro No. 3 
líder, con 3 8 . 1 % de la producción de la 
región, seguido por Ecuador (21.0°/o), 
Honduras ( 1 1 . 6 % ) , Brasil ( 10 .4%) y 
Costa Rica ( 1 0 . 3 % ) . 

PERSPECTIVAS 1991-95 

El área sembrada con palma africana en 
Colombia durante los úl t imos cinco años 
es similar al área sembrada en el país en­
tre 1960 y 1985. Buena parte de las 
nuevas siembras fueron hechas con varie 
dades mejoradas, altamente productivas, 
que seguramente explicarán los incre­
mentos en la producción total durante 
los próximos años. 

Dadas las características del cul t ivo de la 
palma y su comportamiento product ivo 
según su edad, se estructuró un modelo 
de producción para la palma que permite 
observar las tendencias de la producción 
en el mediano plazo. De acuerdo con las 
proyecciones hechas, se estima que la 
producción de aceite de palma en Co­
lombia crecerá de manera permanente­
mente en los próximos cinco años y a 
mediados de la década alcanzará las 
450.000 toneladas de aceite. 

Aunque se prevé también un incremento 

ajuste de la oferta en el corto plazo. Así mismo, los 
altos niveles de producción de los próximos años 
hacen más importante la apertura de nuevos merca­
dos para garantizar la absorción opor tuna de la 
producción. En la medida que uno de esos merca­
dos sea la exportación y la pol í t ica económica 
del país sea más abierta, los precios del aceite de 
palma en Colombia seguramente serán más simila­
res a los del mercado internacional. 

c) Colombia en el Mercado Mundial: En 1989 
Colombia pasó a ser el cuarto productor mundial 
de aceite de palma, con 2 . 3 % de la producción 
to ta l . La producción de palma está altamente 
concentrada en Malaysia (58 .8%) e Indonesia 
( 1 9 . 0 % ) , además, con Nigeria, Colombia y Costa 
de Marf i l reúnen el 8 7 . 5 % de la producción mun­
dial. 

Latinoamérica, en conjunto, produce 6 . 1 % del 
aceite de palma del mundo. Colombia es el país 

Cuadro No. 4 

Fuente: Oil World 
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en el consumo de aceite para usos comestibles, que 
ha sido el mercado tradicional de la palma, ya hay 
"excedentes" importantes que necesariamente de­
berán orientarse a nuevos usos o a la exportación. 
Los sectores de jabonería y de alimentos concen-

Cuadro No. 5 

Fuente: Oil World. 

Cuadro No. 6 

trados para animales se perf i lan, por ahora, como 
los mercados domésticos más promisorios. Las ex­
portaciones son también una realidad. Reciente­
mente se exportaron 3.000 toneladas de aceite cru­
do al mercado europeo, como consecuencia de la 
crisis de mercadeo que se vivió en el país el año pa­
sado. Sin embargo, la presencia de Colombia en los 
mercados internacionales dependerá en el fu turo 
fundamentalmente de la evolución de la demanda a 
nivel interno, de los incentivos para exportar y de 
los ajustes para reducir la brecha con los precios 
internacionales. 

La importancia que ha adquir ido el cul t ivo y los 
programas que deberán implementarse para afron­
tar con éx i to los retos que se t ienen, exigen un gran 
fortalecimiento insti tucional a nivel del productor 
F E D E P A L M A lo ha entendido así y se encuentra 
trabajando en esa dirección. 

GRAFICA No. 1 

COLOMBIA 

DESARROLLO DEL CULTIVO DE LA PALMA AFRICANA 
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GRAFICA No. 2A 
COLOMBIA EVOLUCION DEL PRECIO 

DEL ACEITE DE PALMA GRAFICA No. 2B 
COLOMBIA- EVOLUCION DEL PRECIO DEL ACEITE 

DE PALMA 

PRECIO INTERNO VS PRECIO EXTERNO -US$ 
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DISTURBIOS DE LA PALMA EN COLOMBIA 

Los principales disturbios fisiológicos del cult ivo de 
la palma aceitera en Colombia han sido causados 
por agentes de los cuales se conoce en el momento 
muy poco, tanto acerca del organismo en sí, como 
de su comportamiento. 

a) Pudrición de Cogollo: Tal vez la reaparición del 
disturbio conocido como Pudrición de Cogollo (o 
abreviadamente como PC) ha puesto en alerta a los 
cultivadores de todas las zonas palmeras del país, 
puesto que si bien ha hecho su máxima expresión 
en áreas de la zona de los Llanos Orientales, poten-
cialmente se vuelve altamente peligroso ya que se 
presenta conf i rmado en tres de las cuatro zonas 
palmeras de Colombia: Llanos Orientales, Costa 
Atlántica y Zona Sur (Tumaco). Su capacidad de 
daño ha llegado a alcanzar hasta más del 40°/o de 
muerte de palmas en lotes con alta incidencia, lo 

cual no quiere decir que no pueda llegar a más del 
95°/o en lotes de plantaciones como Coldesa (Ura-
bá, Colombia), Victor ia (Suriname), Dempasa 
(Brasil), además de haber contr ibu ido en alto por­
centaje a la reducción drástica en plantaciones en 
Centroamérica. 

Puesto que la PC ha demostrado con lo anterior su 
alta potencialidad de daño, además de ser comple­
tamente desconocido su agente causal y su modo 
de dispersión, se ha determinado como primera 
prior idad en todos los programas de investigación 
que se proyectan a nivel nacional en palma de 
aceite. 

b) Anillo Rojo: El disturbio conocido como Ani ­
llo Rojo, inicialmente l imitante de cocotero, en la 
actualidad se presenta causando reducción baja del 
número de palmas en las plantaciones de palma 
aceitera. Estudios realizados en una plantación de 
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la Costa At lánt ica muestran que no hay reducción 
significativa en producción de aceite. 

Sin embargo, es importante anotar que tal vez esta 
baja incidencia pueda obedecer al control que se 
ejerce generalizado sobre la población de Rhyn-
chophorus Palmarum, vector del Rhadinaphelen-
chus cocophilus causante del disturbio. Es necesa­
rio mantener este alto control para no permit i r que 
muestre su potencial de daño, como ha sucedido 
con el cocotero en la Costa Pacífica de Colombia, 
cuando cuantiosas pérdidas se tuvieron en dicho 
cult ivo. 

c) Marchitez Sorpresiva: Después de haber vivido 
la experiencia que se tuvo en el área del Norte de 
Santander, donde más del 5 0 % de una plantación 
se vio amenazada por Marchitez Sorpresiva, se ha 
venido estudiando más profundamente esta enfer­
medad. 

En la actualidad se conoce que el posible vector es 
un insecto del género Lincus sp. Por lo tanto, con­
trolando dicho insecto y haciendo una erradicación 
oportuna de las plantas enfermas, la Marchitez 
Sorpresiva ha sido manejada en las plantaciones. 

Dentro de un proyecto internacional desarrollado 
por el IRHO, Colombia ha emprendido su estudio, 
principalmente en lo referente a entender el ciclo 
de vida, del patógeno (una especie del género Phy-
tomonas), sus reservorios naturales, su relación con 
el posible vector, así como sus interrelaciones; ade­
más, se pretende estudiar el parasitismo natural 
(del vector) y la posible quimioterapia (preventiva 
y curativa). 

d) Mancha Anular: Circunscrita a la zona sur del 
país se presenta el disturbio conocido como Man­
cha Anular. De él se conoce muy poco: falta deter­
minar su etiología, su relación con el hospedero, 
existencia de hospederos alternos, y su modo de 
propagación. Existe la hipótesis de ser causada por 
un organismo t ipo virus. Recientemente se ha pues­
to más en evidencia su relación con la presencia de 
ciertas gramíneas, principalmente una conocida en 
la región como "paja amarga" (Homolepsis aturen-
sis) la cual está casi siempre presente en zonas de 
alta incidencia de la enfermedad. 

Debido a esta relación con la gramínea, se ha deter­
minado su manejo generando la recomendación de 
no permit i r el crecimiento de gramíneas en lotes de 

palma joven. Sin embargo, se ha comenzado su estu­
dio por parte de algunos investigadores. 

e) Otros Disturbios: Otros problemas fitosanita-
rios potenciales, si no se manejan apropiadamente, 
son: 

— Los comedores de hoja, principalmente Sibine 
spp. y Euprosterna elaeasa, los cuales obligan en 
casos crít icos a efectuar aplicaciones de insecticida 
por vía aérea. 

— El barrenador de las raíces de la palma de acei­
te, Sagalassa valida, el cual puede afectar el sistema 
radicular de la planta, debi l i tando su poder de ab­
sorción y su anclaje. 

Una práctica que se ha incrementado en su uso ha 
sido la búsqueda y uti l ización de control biológico: 
insectos parásitos, hongos entomopatógenos, bac­
terias y virus. Su efectividad se ha manifestado en 
casos de mantener una población en niveles de no 
daño; sin embargo, a niveles crít icos su eficacia es 
menor que los agroquímicos normalmente usados. 

f) Programas de Investigación: FEDEPALMA, 
dentro de su polí t ica de estructurar la investigación 
en palma, ha seguido dos principales caminos: El 
primero, configurando un cuadro técnico de inves­
tigación apropiada al cult ivo en Colombia. El se­
gundo, haciendo acercamiento interinsti tucional 
con otras entidades tanto nacionales como interna­
cionales. Con esta estructura se trabajará en progra­
mas de entomología, f i topatología, nutr ic ión y 
mejoramiento, básicamente. 

COMENTARIOS FINALES 

¿Qué deben tener en cuenta los países latinoameri­
canos al fomentar el cultivo de la palma aceitera? 

La situación del mercado internacional del merca­
do de aceites y grasas es muy d i f íc i l actualmente y 
sus perspectivas tampoco son muy claras. Por tal 
mot ivo, los países que deseen fomentar el cult ivo 
de la palma aceitera deberán hacer una planeación 
cuidadosa de su mercado y dimensionar adecuada­
mente el tamaño ópt imo del cult ivo que requieren. 
Si el propósito es colocar la producción de aceite 
en los mercados internacionales, la producción que 
se inicie debe ser económicamente viable, aún en 
las condiciones más adversas del mercado, como 
las que se han vivido últ imamente. 
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